

Carlota: 

Doido qus la* circunstancias ms obligaron a sopa* 
raime de mi esposa a quien quería con toda la sinceri- 
dad de mi alma, ctsí que nunca volvería a amar. 

Ella había sido el primer amor de mi vida, en ella 
había cifrado mis esperantos de ser felit. de formar el 
hogar donde nos amáramos en la iuventud y en la ve|ei, 
donde pasáramos los años viendo crecer a nuestros hijos, 
renaciendo en ellos y formando en su corasón el mismo 
amor que sentíamos en el nuestro. Pero no pudo ser. No 
quiero culparla a ella. Quitá fué una equivocación nues- 
tro casamiento, quitá ella pueda ser felit ahora que ha 
lormado un nuevo hogar. En cambio yo, llevo varios 
años de vagar sin estabilidad. Tenia desconfianta de vol- 
ver a querer, de entregar ese amor que se habla destra- 
tado con el fracaso de mi matrimonio 

Pero te conocí a ti. y poco a poco la tragedia pasada 
fué desvaneciéndose hasta convertirse en una sombra y 
después, en nada. Ella no existe para mi puesto que 
está unida a otro hombre. Ya nada hay que nos ligue. 

Entonces, me dijes ¿por qué no rehacer mi vida? ¿Voy 

a ser siempre un paria sin hogar y sin amor? ¿Tuve yo . , 

la culpa de no seguir sosteniendo una situación que era ya Inaguantable, que no podría perdurar? 

Y^nte la injusticia de mi destino, me rebelé y poco a poco, sin casi quererlo, fui alimentando una nueva esperanto. ,u * ^ *1* ic 
en mi alma una nueva ilusión. Al pronto tuve miedo de confesárto lo. Sé que eres una mujercita cristiana y recta, sé que tus convic- 
ciones te llevan a seguir por la senda recta sea cual fuere la fuerta que te llame a desviarte. Pero, ¿es acato una senda torcida núes ro 
amor? ¿No es tan puro este cariño como si nunca hubiera yo estado unido a otra mujer? 

Sé que me amas. Carlota, que tu cariño es sincero y que hartas cualquier sacrificio por lograr nuestra dicha. Quitá si no te dije c 
j ha.ici desnués aue estuviéramos casados, me perdonarías. Pero no quiero engañarte, quiero ser leal porque sobre una bate de 
nada hasta después que estuvieran engaño no puede cimentarse la verdadera felicidad. Además, nuestro matrimonio sola 

mente podrá hacerse conforme a las leyes civiles, ya que la Iglesia no admite en ningún 
case el divorcio. Al acudir a las autoridades eclesiásticas exponiendo nuestro caso, bajo 
muchas reservas nos fué concedida la separación: pero so nos advirtió que nunca podría 
autorisársenos una nueva unión. 

Espero tu decisión que creo será la que me dé la felicidad que tanto necesito. 

T * ad0ra ' JUAN. 
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